
 

 
 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 
 



 

 
 



 

 

 



 

 

ALFAFAR EN EL CAMINO DE 
SANTIAGO 



 

 
 



 

 

 



 

 

 



 

 
 



 

 

 



 

 
 



 

 
 



 

 
 



 

 

 



 

 

 



 

  



 

  



 

  



 

 
 



 

 

 



 

 
 



 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Estaba yo tan tranquilo con mis ensoñaciones gozosas 
de la maravillosa ciudad de Toledo, cuando avisaron 
que nos poníamos en marcha. 
 El rumor del Tajo nos guiaba en nuestra marcha 
hacia Casas de Estiviel, pasamos el río Guadarrama 
sobre puente rústico, vimos casas imponentes y ermitas 
en nuestro camino a Rielves, a la entrada unos paisanos 
nos regalaron un melón. ¡Qué sensación! Nunca había 
visto (desde que habíamos salido de Valencia) un 
puesto a orilla carretera con tantísima fruta y verduras. 
Los chicos dieron buena cuenta del melón y de otras 
cosas mientras se refrescaban. Aún nos quedaba un 
trecho de calor hasta Torrijos. Y aquí otra sorpresa, 
¡vaya iglesia bonita!, bueno, Colegiata. En esta 
población había una Sra. muy importante que fundó 
hospitales y daba de comer a todos los peregrinos que 
pasaban por allí y en los archivos consta que muchos 
eran valencianos. 
 Estos paisajes son muy llanos, así que los 
pasos van ligeros, porque luego el calor aprieta. 
Pasamos Val de Santo Domingo y Maqueda con su 
torre árabe, su rollo jurisdiccional y la Virgen de los 
Dados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Por estos camino amarillos de rastrojos nos 
acercamos a Escalona, allí nos espera el río Alberche 
invitándonos a un buen baño. El pueblo nos acerca la 
historia del Lazarillo de Tormes y de D. Álvaro de Luna  
caballero de la Orden de Santiago.  
 La mañana nos pilla avistando Almorox, último 
pueblo de Castilla La Mancha, que tiene un rollo 
jurisdiccional tan barroco que hasta yo me quedé 
boquiabierto. 
 Desde aquí pisamos asfalto un buen rato, 
parece ser que en otros tiempos el Ayuntamiento de   
turno, vendió los terrenos y ahora está todo vallado para 
urbanizaciones. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 La bajada a San Martín de Valdeiglesias es un 
delicioso paseo entre pinos y jaras, los pulmones se 
ensanchan –los de ellos, claro-; el calor nos machacó un 
poquito en esta etapa y llegamos soñando con agua 
fresquita. D. Álvaro de Luna también estuvo por estos 
pagos y dejó de recuerdo el Castillo de la Coracera.  
 Aquí nos dejó Francisco que también me cogía 
los suyo, Se le acababan las vacaciones.  Mª Pilar y 
Lorenzo llegaron para el relevo. 
 Dejamos atrás esta población de la Comunidad 
de Madrid, con un buen número de ermitas y con el 
Hospital de los Jerónimos de Guisando. Vamos a ver los 
Toros de Guisando, no es necesario pasar por aquí, 
pero a Mª Pilar le hacía mucha ilusión.  
 Vamos por la cañada pasando por puentes 
medievales y calzada romana, ascendiendo a Cebreros, 
donde nos recibe la picota y la Iglesia de Santiago. La 
alcaldesa y el teniente de alcalde no quisieron perder la 
oportunidad de fotografiarse conmigo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 



 

 



 

 

 


